
R E S U M E N

El Sistema Pat ri a rcal es el modelo en que se basa la familia del Antiguo Régimen en España.
Este sistema establece el poder del hombre frente a la mujer y los hijos, c reando grandes desigualdades
d e n t ro del seno fa m i l i a r. Esta jera rquización dentro del hogar trae a veces como consecuencia la
violencia contra la mu j e r, considerándola no como compañera , sino como pro p i e d a d.

Las construcciones mentales que crean este sistema injusto y desigual, alimentadas por los
m o ralistas de la época, p a recen a veces traspasar las fro n t e ras del tiempo y llegar hasta nu e s t ro s
días dando como consecuencia situaciones dramáticas. Pro p o n e m o s , p u e s , avanzar desde el estu-
dio histórico y antro p o l ó gico para ab a rcar de mejor modo uno de los pro blemas sociales más can-
dentes hoy día.

1.- INTRO D U C C I Ó N

En la actualidad cuando se intenta ab o rdar los pro blemas sociales se
suele analizar  los precedentes más inmediatos a los mismos, no pre s-
tando especial atención a causas más pro f u n d a s , a veces históri c a s , a ve c e s
a n t ro p o l ó gi c a s , a las que damos en ocasiones una importancia quizás dema-
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siado re l at iva. Desde este trabajo nos proponemos ab o rdar el pro bl e m a
de la violencia de género de un modo históri c o , es decir, m o s t rando un
caso ocurrido en el pasado e inve s t i gando sus causas sociales e ideoló-
gicas. De este modo intentamos establecer un puente de conexión entre
los hechos que continuamente escuchamos en los medios de comu n i c a c i ó n
y el sistema ideológico que hemos heredado históricamente en nu e s t ro
p a í s .

La Histori a , p u e s , nos puede ayudar a comprender estas cuestiones,
re ivindicando su importante papel dentro de la sociedad y la necesidad
de su comprensión para conocer mejor las relaciones sociales ex i s t e n-
tes en nu e s t ro sistema. No podemos, e n t o n c e s , i g n o ra rla en temas tan
t rascendentales como la violencia de género , pues la mejor fo rma de ab o r-
dar los pro blemas es arrancándolos de ra í z , y no segando la superfi c i e
de la hierba, ya que de esta fo rma sólo conseguimos que siga naciendo,
y cada vez con más fuerza.

Por otro lado, nu e s t ra pretensión no es hacer un estudio en pro f u n-
didad de un tema tan serio y lamentable como es la violencia de géne-
ro , ya que no somos especialistas en este terre n o , simplemente quere-
mos analizar y dar a conocer  un caso concreto situado en el contex t o
h i s t ó rico del Antiguo Régi m e n , y cuyo estudio nos sirve de excusa para
re fl exionar sobre la situación social  y jurídica que padece la mujer como
consecuencia de la fi g u ra de la pat ria potestad. Esta fi g u ra jurídica at ri-
bu ye al marido gran poder sobre la mujer y produce un arra i go en la men-
talidad colectiva  conv i rtiéndose en el ge rmen de pro blemas de violen-
cia que llegan hasta nu e s t ros días.

En nu e s t ro trabajo nos hemos acercado a un caso concre t o , o c u rri-
do en la 2ª mitad del siglo XVIII en Chinch i l l a , y hemos querido ap re-
ciar los motivos que lleva a una persona a cometer un crimen tan horre n-
do contra su propia esposa, no sólo pensando en motivos de celos, p u e s
a veces este motivo queda especialmente simplista, sino que hemos
q u e rido indagar en motivos más pro f u n d o s , como el sistema de va l o re s
en el que se env u e l ve esta persona. El sistema de va l o res del Antiguo Régi m e n
c rea unas relaciones de poder en el seno de la familia que son consecuencia
de unas construcciones sociales y morales creadas por las instituciones
que poseen el poder, un Estado de tintes absolutos que desea contro l a r
social y jurídicamente al indiv i d u o , y la Iglesia, que tras el Concilio de
Tre n t o , busca un poder y control moral que marca unas pautas de com-
p o rtamientos en las pers o n a s .

Con estas premisas hemos procedido a elab o rar el trabajo jerárq u i-
camente en torno a las ideas-fuerza que lo confi g u ra n , fa m i l i a - p o d e r- s u m i-
sión. Pri m e ro hemos procedido a especificar el papel de la Familia en
la estru c t u ra jerárquica del Antiguo Régimen; seguidamente hemos
intentado ofrecer la justificación del poder del padre y marido tras la fór-
mula de la p at ria potestad y el concepto del honor; l u ego nu e s t ra inten-
ción ha sido de establecer el marco s o c i o j u r í d i c o que env u e l ve a la mu j e r
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en el sistema del Antiguo Régimen; y finalmente hemos querido plas-
mar los conceptos teóricos en el caso concreto que hemos inve s t i gado. 

2.- EL PODER FA M I L I A R : R E L ACIONES DE PODER,
PATRIA POT E S TA D, HONOR Y  HONRA EN EL 
ANTIGUO RÉGIMEN

I m p o rtancia de la Familia en el Antiguo Régi m e n

La familia en la actualidad está en el punto de mira de mu chos his-
t o ri a d o res en España. Esta “ a fi c i ó n ” por entender el desarrollo de la socie-
dad a través de uno de sus núcleos fundamentales, como es la institu-
ción fa m i l i a r, ya comenzó en otros países hace algunas décadas deb i d o
a tres ra zones fundamentales que resumió a comienzos de la década de
los 90 María Ángeles Hernández Berm e j o1. En primer lugar por la cri-
sis que esta institución sufrió a partir de los años sesenta; en seg u n d o
l u ga r, por el contacto que la historia tuvo con otras ciencias sociales como
la antro p o l og í a , la sociología y la etnología; y por último, por el desa-
rrollo de la Demografía Históri c a , ciencia que nació como auxiliar de
la historia económica y que se conv i rtió en disciplina autónoma más tar-
d e. Gracias a ello, el método de análisis micro d e m ogr á fico permitió re c o n s-
t ruir la vida familiar en el Antiguo Régi m e n .

La sociedad del Antiguo Régimen tiene un grado de corp o rat iv i s m o
muy superior a la época contemporánea en la que viv i m o s , donde el tri u n-
fo de la ideología del liberalismo y el indiv i d u a l i s m o , las nu evas pre s-
taciones del Estado del Bienestar y la sociedad de masas, c o nv i e rten a
las relaciones sociales en unas relaciones más anónimas e impers o n a-
l e s .

La Fa m i l i a , en la sociedad del Antiguo Régi m e n , e ra una de las
células básicas de organización socioeconómica y política, pues a tra-
vés de los mecanismos de actuación que esta institución pro t agoniza se
reg u l aban procesos de rep roducción social, a través de múltiples estra-
t egias como las mat ri m o n i a l e s , h e re d i t a rias o de “ i nve rsión social”2. Estas
e s t rat egias en la mayoría de casos condicionan la vida social, e c o n ó m i c a
y política, con acciones tan importantes como el traspaso de medios de
p roducción (tierra s , h e rra m i e n t a s . . . ) , t raspasos de ofi c i o s , m ayo ra z go s
o vínculos, además de las alianzas entre familias que pretendían contro l a r
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alguno de los sectores pro d u c t ivos o políticos de su entorno social.
La Familia se conv i e rte en un centro aglutinador de los distintos pode-

res en el Antiguo Régi m e n , desde los albores de este periodo hasta su
c risis final. De esta manera , lo indicaba Antonio Domínguez Ort i z , “ L a
e s t ru c t u ra de la sociedad española, aunque sometida a mu chas críticas,
l l egó prácticamente intacta a las postrimerías del Antiguo Régimen. Su
célula básica seguía siendo una familia de dimensiones reducidas pero
de fuerte cohesión, c u yo carácter pat ri a rcal se conservaba incólume”3. 

La fa m i l i a , por lo tanto, tenía gran importancia dentro de los estra-
tos sociales tanto en la vida privada del indiv i d u o , como en la vida públ i-
c a , pues es desde la familia desde donde se va a regular el acceso al poder
de los municipios y de los cargos eclesiásticos. Es a través del pare n-
tesco y la consanguinidad como se regulará el poder público y cómo se
e s t ablecerá la jera rquía social, la red de relaciones sociales, el honor, l a
h o n ra y el disciplinamiento social. “Las relaciones de parentesco a tra-
vés de la consanguinidad y la alianza constituyen la llave ex p l i c at iva del
sistema social a la que hay que unir la serie de va l o res y rep re s e n t a c i o-
nes que legitiman las dive rsas actividades sociales”.4

Las relaciones de poder en el interior de la Fa m i l i a

La Familia fo rm aba parte de los poderes intermedios entre el indi-
viduo y un Estado bu rocrático cada vez más interesado en controlar sus
acciones. Por ello, las instituciones más interesadas en ese contro l ,
Iglesia y Estado se empeñaron en dar contenido a la función social y mora l
que debía de desempeñar la Familia. Esto se hizo , s o b re todo, a trav é s
de la educación como fuente de disciplinamiento y aceptación de la sumi-
sión. Como nos indica James Casey, “la insistencia en el hogar como una
fo rma de educación era un concepto bastante viejo, p e ro que adquiri ó
una importancia creciente en el periodo modern o ”5.

Es sobre todo a partir del Siglo XVI, momento en el que se celeb ra
el  Concilio de Trento como respuesta inmediata a la irrupción del
P ro t e s t a n t i s m o , cuando se optó por incrementar el control moral de la
Iglesia sobre la sociedad. Esto se hizo a través de los regi s t ros parro q u i a l e s ,
y a través de tratados moralistas que imponían un tipo de fa m i l i a , un tipo
de relaciones intra fa m i l i a res y  el rol que cada uno de los miembros de
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la familia tenían que desempeñar. Esto lo lleva ron a cabo autores des-
de Fray Luis de León o Fray Antonio de Gueva ra , hasta los autores del
siglo XVIII, tales como Fray Antonio Arbiol. Fue la mujer la pri n c i p a l
re c ep t o ra de consejos y obl i ga c i o n e s , haciendo de ella la principal re s-
p o n s able de la buena marcha de la Familia a nivel moral y re l i gioso.  “A
la mu j e r, sólo se le re s e rva el dere cho de propiedad de la ve rgüenza y
del temor”6. Es entonces cuando ve m o s , de mejor manera , la ex p re s i ó n
m o ral del marido y la mu j e r, “ j u n t o s , p e ro desiguales”7

Como ejemplo de las recomendaciones y obl i gaciones que diri g í a n
a la mujer que quería ser “ buena cri s t i a n a ” , “ buena esposa” y “ buena madre ” ,
podíamos citar unos párra fos de A rias Montano, m o ralista conocido en
la Edad Modern a , y cuyas palab ras las podemos encontrar en el trab a-
jo de Ángel Rodríguez Sánch e z , “La Familia en la Edad Modern a ”8:

“ [...] no cuidarán de soberbia, p re s u n c i ó n , fa n t a s í a , imbidia i osten-
tación. No mu rmu ra r á n , ni usarán de malas palab ras i maldiciones. No
se darán a regalos ni deleites, ni tendrán curiosidades de saber las fa l-
tas ajenas”

En los trabajos de los moralistas nombrados anteri o rmente también
se re c ogen consejos que nos dan una idea acerca de la mentalidad de la
época. En la Pe r fecta Casada de Fray Luis de León se aconseja lo
s i g u i e n t e

“Que por más áspero y de más fi e ras condiciones que el marido sea,
es necesario que la mu ger le soport e, y que no consienta por ninguna oca-
sión que se divida la paz. ¡Oh! ¿Qué es un ve rd u go ? , ¡ p e ro es tu mari d o !
¿Es un beodo? Pe ro el ñudo mat rimonial le hizo contigo uno. ¡Un áspe-
ro , un desap a c i ble! Pe ro miembro tuyo ya , y miembro el más pri n c i p a l .”9

Fray Antonio de Gueva ra en sus Epístolas Fa m i l i a re s e nu m e ra las pro-
piedades de la mujer casada:

“Que tenga gravedad para salir fuera , c o rd u ra para go b e rnar la casa, p a c i e n-
cia para sufrir el mari d o , amor para criar los hijos, a fabilidad con los ve c i n o s ,
d i l i gencia para guardar la hacienda, cumplida en cosas de honra , a m i ga de hones-
ta compañía y muy enemiga de liviandades de moza”1 0
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Ya en el siglo XVIII otro moralista Fray Antonio Arbiol sigue mos-
t rando el mismo mensaje:

“ vo s , E s p o s a , aveis de estar sujeta á vuestro Marido en todo.
D e s p reciaréis el demasiado y superfluo orn ato del cuerp o , en compara c i ó n
de la herm o s u ra de la virt u d.

Con gran diligencia aveis de guardar la hacienda. No saldreis de casa,
sino con necesidad y esto con licencia de vuestro mari d o .

Aveis de ser como ve rgel cerra d o , y fuente sellada por la virtud de
la castidad […]”

En los contenidos de estos ve rsos vemos reminiscencias de la mora l
m e d i eva l , una moral influida por los escritos de San Pablo en el Nuevo
Te s t a m e n t o , así como los libros de los Pri m e ros Pa d res de la Iglesia y
San Agustín. Éstos ponían de re l i eve el papel de sumisión que debía de
adoptar la mujer  (debido sobre todo a la supuesta debilidad de su
s ex o ) , la condena del placer sexual como el fin de las relaciones entre
h o m b res y mu j e res... una serie de pautas de moral que se vieron casi intac-
tas durante la Edad Moderna. 

Como apunta Itziar Lado Delgado “Desde la legi s l a c i ó n , la re l i-
gi ó n , la moral , la fi l o s o f í a , la medicina o la prensa (a partir del Siglo
XVIII) se elab o raría un modelo pat ri a rcal en el que los papeles de hom-
b res y mu j e res estaban cl a ramente dife re n c i a d o s , c o n figurándose con ello
unas relaciones de género desiguales”1 1. Más lejos va Marga rita Ort ega
López que subraya la coincidencia de los manuales de confesión y
m o ralistas a la hora de ap oyar el castigo marital para enmendar a las mu j e-
res contumaces, así como la necesidad de mostrar esta mansedumbre para
no repeler las agre s i o n e s .1 2

Una de las mayo res preocupaciones de las leyes civiles y ecl e s i á s t i-
cas era regular el poder del padre en el interior de las relaciones del hoga r,
lo que se ha llamado la Pat ria Po t e s t a d, pues de esta manera mantení-
an una teoría del poder que se extendía desde el poder absoluto de Dios
al padre de fa m i l i a , pasando por el rey. El poder del padre de familia era
un poder indiscutibl e, y pocas veces discutido por la sociedad. “ L a
a u t o ridad marital permitía que en cada célula constitutiva de la aldea se
j e ra rq u i z a ra una estru c t u ra de poder absoluto cuyos límites eran la p ru -
d e n c i a y el e s c á n d a l o”1 3.
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La gran obra del padre, por lo tanto es el destino de los hijos1 4, p u e s
es ahí donde tiene el poder casi absoluto (mat ri m o n i o , h e rencia...). De
h e cho actuaciones como la dote (tanto en sentido mat rimonial como ecl e-
s i á s t i c a ) , la fo rmación y transmisión del mayo ra z go y el testamento son
p reocupaciones básicas de las leyes civ i l e s , además de ser acciones en
la mayoría de casos escri t u radas ante el escri b a n o , dándole la import a n c i a
q u e, de hech o , m e re c e n .

Sin embargo , esa imagen idílica de la Familia que intentaban tra n s-
mitir eruditos y re l i giosos ch o c aba a menudo con la realidad y la prác-
tica social. De hech o , la Familia supuso un espacio continuamente pro-
blemático en torno a las tensiones que en el seno del mat rimonio se acu-
mu l aba. “Lo que Dios había unido lo rompían con re l at iva fre c u e n c i a
las d e s avenencias cony u ga l e s, los mat rimonios por interés en los que el
l i b re consentimiento de los cóny u ges había sido sustituido por la deci-
sión pat e rn a l , y la propia ri gidez de las normas que habían establ e c i d o
los Estados y las Iglesias”1 5

La autoridad del padre para decidir el destino de los hijos, su mat ri-
m o n i o , el acap a rar sus ga n a n c i a s , la obediencia ciega que se le debía pro-
fe s a r, la sumisión de la mu j e r... crean un marco de tensiones que deb í a
ap l a c a rse para conseguir un clima de ap a rente tranquilidad y sosiego .

La intencionalidad del Dere cho en el Antiguo Régimen ha sido
s i e m p re la de perpetuar la institución de la Pat ria potestad como fo rm a
de poder en el que el padre tiene vía libre para diseñar, c o n t rolar o pro h i-
b i r.  Históricamente se ha producido siempre una alianza entre la pat ri a
potestad fa m i l i a r, y el poder re a l , pues el objetivo ha sido producir una
e ficaz dominación y el sometimiento de la mujer y de los hijos. No hay
que olvidar, sin embargo , que la ru p t u ra de la práctica del consentimiento
p at e rn o , que defendían Iglesia y Estado, l l eva a los dominados, es decir,
a los sometidos a esa reg l a , a su ex clusión fo r zosa del orden social esta-
bl e c i d o1 6

Además de la importancia del p at ria potestad en las relaciones de poder
que se establecen en el seno de la fa m i l i a , es importante reseñar el hon-
do calado que tuvo en la sociedad española la noción de honor y de hon-
ra , pues a través de estos conceptos se justifi c a ron acciones violentas,
algunas de ellas ex t ra fa m i l i a re s , d e rivadas de palab ras o insultos, p e ro
mu chas otras producidas en el núcleo fa m i l i a r. Esto se produce porq u e
en España esta noción de honor tenía un cariz más acorde al signifi c a-
do de estima social, la reputación de la pers o n a , su virtud y el pre s t i gi o
que le ampara1 7.
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El concepto de honor y de honra estaban tras mu chos de los plei-
tos que se hacían en pri m e ra instancia ante el alcalde local, h e chos como
las injurias y agrav i o s1 8 en públ i c o , i n s u l t o s , d e s d e n e s , así como go l-
pes o heri d a s , s o b re todo en la cara1 9, suponen gran parte de la masa
documental en la secciones judiciales de los arch ivos sobre esta épo-
ca. 

El honor tendía a realizar divisiones estru c t u rales en la sociedad, s i r-
viendo no sólo de elemento ideológi c o , sino que su utilidad iba más allá,
es decir, hacía las veces de pauta jera rq u i z a d o ra. Estas pautas jera rq u i-
z a d o ras que dependían de estos conceptos eran minuciosamente cuida-
das por las casas y las pare n t e l a s , pues a través de ellas se reg u l ab a n , e n
gran medida, la estima social y vecinal dentro de la comu n i d a d.

Honor y honra son, p u e s , elementos importantísimos para com-
p render las acciones de los individuos dentro del orden vecinal. A tra-
vés de ellas se pueden ap reciar las irreg u l a ridades y distorsiones que se
p roducían entre fa m i l i a s , y entre parientes de una misma casa. A d e m á s ,
la fo rma de defender el honor y la honra nos puede mostrar la medida
en que las injurias llegaban a afectar al orden vecinal y el alcance de la
i n j u ria dentro de la fa m i l i a .

Por ello creemos necesario el entender los conceptos de honor y hon-
ra dentro de las relaciones de poder que se dan en el interior de la fa m i-
l i a , pues éstas fo rman parte de un complejo sistema de mentalidades que
f u n c i o n aban en el Antiguo Régimen. Estos conceptos y este sistema de
relaciones van a ser el motor de mu chas disputas, y sin ellos no se
podría comprender las desave n e n c i a s , tensiones y conflictos que van a
ge n e ra r. Pa ra ello, la fórmula de la p at ria potestad es una herra m i e n t a
útil y necesaria para ap rehender el tipo de disciplinamiento al que se ve í-
an sujetos los individuos del Antiguo Régi m e n , y las d e s v i a c i o n e s a ese
disciplinamiento. Estas desviaciones van a tra d u c i rse en pleitos ante los
justicias de la aldea o villa, y según su grado de crueldad o violencia,
dejarán traslucir unos comportamientos u otro s , por lo que podemos ap re-
c i a r, de este modo, el sistema de mentalidades descrito anteri o rmente y
que envolvía a los individuos marcando su radio de acción dentro de la
c o mu n i d a d.
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3.- CONTEXTO SOCIO-JURÍDICO DE LA MUJER EN LA 
E DAD MODERNA

La familia va a marcar la vida de la mujer ya que sus actuaciones va n
a ser limitadas legalmente por la fi g u ra de la Pat ria Po t e s t a d, e j e rc i d a
p ri m e ro por el padre y después por el esposo. 

Desde la infancia hasta el momento de salir del hogar familiar la hija
se sometía a las decisiones del padre, en mu chos casos en algo tan per-
sonal como la elección del cóny u ge. El obl i gat o rio acatamiento de la vo l u n-
tad del padre en una decisión hoy día tan íntima  no se entiende si no
analizamos el papel que la mujer tiene en esta época y que ha sido estu-
diado por Ja ck Goody2 0. La novia en el Antiguo Régimen juega un
p apel muy importante como tra n s m i s o ra de pat ri m o n i o s , a través sobre
todo de la dote que ap o rta en el momento de contraer mat ri m o n i o , y es
pieza cl ave en las estrat egias fa m i l i a re s , es decir la mujer mu chas ve c e s
e ra utilizada como mercancía y se le negaba la libertad de decidir su futu-
ro .

Una vez contraído mat rimonio la mujer no se verá libre de ese poder
sino que entonces pasará a depender del esposo. Pa ra la realización de
d e t e rminados actos jurídicos necesitará que el marido supla su falta de
c ap a c i d a d, dándole licencia para lleva rlos a cabo. Esto supone considera r
a la mujer como un menor de edad, sin plena capacidad jurídica por lo
que un hombre, p ri m e ro el padre o el tutor y luego el esposo tenían que
completar esa ausencia de capacidad legal. La mujer no puede ve n d e r
i n mu ebl e s , sin autorización mari t a l , no puede administrar sus pro p i o s
b i e n e s , tienen limitada la capacidad de testificar y por si fuera poco se
le agravan las penas para determinados delitos (adulteri o , p ro s t i t u c i ó n ,
b ru j e r í a , etc). El delito de adulterio (sólo femenino) no se confi g u ra como
un delito sexual sino como una incursión en la propiedad del marido ofe n-
d i d o , por lo que existe una eximente en caso de uxoricidio unido a
homicidio si se dan simu l t á n e a m e n t e.2 1

El deber de obediencia al marido será también causa de la acep t a c i ó n
m o ral y social de la violencia a la esposa. La violencia de género , c o m o
en la actualidad es definida esta terri ble conducta, es algo socialmente
a c eptado en la época modern a , consustancial al estatuto y a las pre rro-
gat ivas del mari d o , esto es sólo condenable en sus excesos. Por lo tan-
to vemos que en la mentalidad de la mujer en la época moderna ex i s t e
un deber de obediencia al marido por dere cho divino y no someterse la
l l evará en mu chas ocasiones a la ex clusión fo r zosa del orden social esta-
bl e c i d o .
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Con el surgimiento de los conflictos fa m i l i a res puede llega rse a la sep a-
ración que en esta época sólo podía conceder la Iglesia. Esto se debe a
que el único mat rimonio legal es el canónigo. Una de las causas de sep a-
ración es la violencia tanto física como psicológi c a , p e ro como ha estu-
diado Juncal Campo Guinea en la Nava rra de la Edad Moderna era impor-
tante probar “que el castigo ha sobrepasado el límite de lo perm i t i d o , l o
que se consigue a través de la apelación al manifiesto peligro que corre
su vida si continúa la conv ive n c i a ”2 2, es decir el castigo moderado pare-
ce ser que no era mal visto en esta época. La sep a ración  no signifi c a-
rá la liberación de la mujer sino que la hará entrar en una nu eva diná-
mica que no mejorará mu cho su situación, como ha estudiado la mis-
ma autora2 3. Cuando la mujer iniciaba el procedimiento para sep a ra rs e
e n t raba en juego la fi g u ra del “ d ep ó s i t o ” por la que era entregada a un
m i e m b ro re s p e t able de la comunidad para ev i t a r, por ejemplo, la violencia
del marido pero en la práctica esta fi g u ra era el ejercicio de un nu evo
c o n t rol sobre la mu j e r.

Estas son sólo unas breves notas y que por falta de espacio no pode-
mos desarrollar de una fo rma más amplia pero nos sirven para hacer-
nos una idea del grado de discriminación de la mujer dentro de la socie-
dad y del ordenamiento del Antiguo Régi m e n .

4.- NOTAS SOBRE UN CASO CONCRETO 

En las siguientes líneas vamos a analizar un caso ocurrido en 1769
en Chinchilla de Montearagón (Albacete). Una mu j e r, María Romero ,
es brutalmente agredida por su mari d o , Antonio Ort ega , m i e n t ras se encon-
t raba lavando la ropa en un paraje cercano a su casa. El guardia del coto,
Pe d ro Carra s c o , que en ese momento se encontraba hablando con la víc-
tima corre aún peor suerte ya que es asesinado por el esposo. 

La decl a ración que la mujer realiza en la instrucción de la quere l l a
ante D. José Javier Xavega Quipo de Llano, M a rqués de Castro Sern a ,
m i e n t ras se deb ate entre la vida y la mu e rte en su lecho re l ata lo siguien-
t e :

“ H abiendo salido dicha tarde a ora como a las tres de su mora d a
a lavar unas madejas a un ch a rco no distante de ella nombrado pozan -
co o perre ro acompañada de una hija su nombre y apellido A n gela Ort ega
en cuyo ejercicio ocupada abia llegado a bever Pe d ro Carrasco Guard a
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de aquel coto deste mismo ve c i n d a rio y sentado cerca del dicho pozo
la pregunto si havia estado en la ciudad y vissito a su familia en cuia
ocasión bio venir a Antonio de Hort e ra su marido con una escopeta en
la mano y sin ablar palab ra le disparo a dicho Carrasco a quien vio caer
en tierra sin oir otra ex p resión que la de Vi rgen Santisima que me a mu e r -
to y sin detenerse con una piedra le havia erido gravemente la cab e z a
a quien re c o nviniéndole que mirase por sus cri at u ras solo respondio que
el estaba perdido y que la havia de matar y assida y aiudada de dich a
su hija, l ogro llegar con vida a la avitacion y sitio en que estava [ … ] ”2 4

En la época moderna el espacio de la mujer es su hoga r, la mujer no
acude a sitios públ i c o s , s a l vo como en este caso para lavar la ropa o por
o t ra necesidad y con permiso del esposo. Los lava d e ros u otros luga re s
ap ropiados para desempeñar la tarea de lavar la ropa solían ser espacios
de sociabilidad de las mu j e res. Pe ro en este caso, la agredida entabla con-
ve rsación con un hombre, de lo que deducimos, a pesar de la ausencia
de la decl a ración del agre s o r, que el marido se ofende por ello, por lo
que aquí entra en juego conceptos como la honra y el honor del espo-
so. En esta época los malos tratos se justifi c aban en el mantenimiento
de la reputación social del individuo y en la honorabilidad de su linaje,
como adv i e rte Lore n zo Cadars o2 5.

No es fácil encontrar denuncias sobre violencia de género en la
España del Antiguo Régimen ya que, como hemos aludido anteri o rm e n t e,
los malos tratos a la esposa no era una conducta grave ni tan re ch a z a-
da socialmente como en la actualidad, ya que se dejaba un margen para
la “ c o rrección de la esposa”. Este caso, sin embargo , no pasa desap e r-
cibido ante la autoridad porque la violencia se comete ex t ra mu ros del
h oga r, en un espacio público. Además se da la circunstancia de que no
sólo es la esposa la agre d i d a , sino que hay una segunda victima.  Este
h e cho agrava la agre s i ó n , lo que facilita la rapidez de actuación de los
justicias de la villa, ya que el mismo día se procede a la revisión de la
mujer por el ciru j a n o , y a la comprobación del lugar de los hech o s .

De esta manera , vemos a continuación cómo la autoridad procede a
buscar e Pe d ro Carra s c o en el para j e :

“ […] se passo en busca del nominado [...] se encontro a unos cua -
t rocientos passos de distancia poco mas o menos junto a unas matas ya
c a d á ver frio y reconocido se le allo una herida penetrante en una y otra
p a rte lat e ral del pecho con lexion de la pleura pulmones y fra c t u ra de
costillas ve rd a d e ras at ravesado de uno y otro lado de exencia y nece -
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sidad mortal y causada según vajo de juramento decl a ro dicho fa c u l -
t at ivo con arma de fuego cargada con bara y perd i gones [...]”2 6

“[...]Antonio Ort ega pro feso y autor que por otra resulta ser de dich a
mu e rte y de suerte eridas que posteri o rmente a la administrada de
s a c ramento (Se re fi e re a la esposa) se le an reconocido a su mu ger Mari a
R o m e ro en la cabeza peligrosas todas por la misma ze n s u ra , mande en
acto en la ora proveido expedir la presente re q u i s i t o ria [...] pro c e d e r
a la prision de la persona de dicho Antonio Ort ega pudiendo ser av i d o
en sus re s p e c t ivos terri t o rios y remision de ella a la real carcel y dis -
posición de mi juzgado con la custodia y guardas que se estimen nece -
s a rios a su seg u ridad a quienes se le ab o n a ran y paga ran sus salari o s
que aziendolas assi […]”2 7

En esta última parte somos testigos de la orden de ap resamiento del
m a rido agre s o r, p e ro una cosa es la detención y otra muy distinta la sen-
tencia que se le podría ap l i c a r. Aunque no hemos encontrado más dat o s
s o b re este asunto, lo cierto es que si se hubiera probado el adulteri o , c o n-
s i d e rado delito en esta época, h abría servido de eximente para no con-
denar al agre s o r, y entonces haber salido libre de la cárcel por ambas agre-
s i o n e s .

5.- CONCLUSIÓN

La violencia de género no es ex cl u s ivamente un pro blema actual, s i n o
que es producto de unas construcciones mentales realizadas en siglos ante-
ri o res. Estas construcciones han sido elab o radas para justificar y legi-
timar al poder y rep roducir unos comportamientos sociales. Estos com-
p o rtamientos no sólo definen los roles de los individuos dentro de la socie-
d a d, sino también dentro del ámbito fa m i l i a r. El rep a rto de esos roles no
fue equitat ivo con todos los integrantes del hoga r, sino que rep rodujo la
j e ra rquización del poder que se daba en una sociedad desigual e injus-
ta como la del Antiguo Régi m e n .

Sin embargo , estas construcciones mentales han sobrev ivido en las
conciencias de las pers o n a s , d ebido a que el discurso legitimador de dich a s
p o s t u ras y conductas se ha seguido inculcando a lo largo del tiempo. Las
ideas de infe ri o ridad de la mujer frente al poder del hombre, y la per-
misibilidad de la violencia cony u gal que subyace de las obras de los mora-
l i s t a s , ha traspasado las fro n t e ras del tiempo, l l egando hasta la actuali-
d a d, como consecuencia de la educación transmitida de ge n e ración en
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ge n e ración y ap oyada por el poder en épocas recientes de nu e s t ra
H i s t o ria. 

Con este trabajo proponemos ir más allá en el estudio de la violen-
cia de género , buscar la raíz del pro blema para así, poder acabar con este
p ro blema que nos persigue durante siglos. No sólo fueron los escri t o-
res mora l i s t a s , como Fray Luis de León (fruto de la mentalidad de la épo-
c a ) , los que intentaron transmitir a la sociedad unas fo rmas de comport a m i e n t o
d e s i g u a l , sino que hemos comprobado la persistencia de esta mentali-
d a d, ap oyada en ocasiones, por las propias instituciones de nu e s t ra
H i s t o ria re c i e n t e.

El caso de María Romero nos re c u e rd a , a pesar del contexto espa-
cial y temporal en el que ocurre, a situaciones actuales. Frente al moti-
vo tan re c u rrido de los celos, como único móvil del asesinato o agre s i ó n
de la mu j e r, n o s o t ros re ivindicamos causas más pro f u n d a s , en las que
el honor, la honra , el sentimiento de propiedad y de superi o ridad son el
p rincipal acicate que lleva a una persona a cometer esa barbari e.

La educación en la igualdad y en el re s p e t o , junto al desmantelamiento
de una mentalidad creada en la desigualdad y en la injusticia, a trav é s
de la inve s t i gación histórica y antro p o l ó gi c a , pueden ser las herra-
mientas necesarias para acabar con esta lacra social.
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